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«Desde  la  problemática  de  la  guerra,  la  mirada  se  dirige
espontáneamente a otra dimensión ligada especialmente a ella:
el tema de la solidaridad. El noble y laborioso trabajo por la
paz, que pertenece a la vocación de la humanidad a ser y a
reconocerse  como  familia,  tiene  su  punto  de  apoyo  en  el
principio del destino universal de los bienes de la tierra,
principio que no hace ilegítima la propiedad privada, sino que
orienta  su  concepción  y  gestión  desde  su  imprescindible
función social, para el bien común y especialmente de los
miembros más débiles de la sociedad».
Palabras de Juan Pablo ll con motivo de la Jornada Mundial de
la Paz 2000, de cuyo mensaje extraigo también los pensamientos
formulados a continuación de lo transcripto:
«Este  principio  fundamental  desgraciadamente  está  muy
olvidado, como demuestra la persistencia y el crecimiento de
la desigualdad entre el Norte del mundo, cada vez más saturado
de bienes y recursos y habitado por un número cada vez mayor
de ancianos, y un Sur en el que se concentra la gran mayoría
de  las  jóvenes  generaciones,  privadas  todavía  de  una
perspectiva  esperanzadora  de  desarrollo  social,  cultural  y
económico.
Que nadie se haga ilusiones de que la simple ausencia de
guerra,  aun  siendo  tan  deseada,  sea  sinónimo  de  una  paz
duradera. No hay verdadera paz si no va acompañada de equidad,
verdad,  justicia  y  solidaridad.  Está  condenado  al  fracaso
cualquier  proyecto  que  mantenga  separados  dos  derechos
indivisibles e interdependientes: el de la paz y el de un
desarrollo  integral  y  solidario.  ‘Las  injusticias,  las
desigualdades excesivas de carácter económico o social, la
envidia, la desconfianza y el orgullo, que existen entre los
hombres y las naciones, amenazan sin cesar la paz y causan las
guerras. Todo lo que se hace para eliminar estos desórdenes
contribuye a construir la paz y evitar la guerra’ (Catecismo
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de la Iglesia Católica, n. 2317)».
¿Lo charlamos en familia?

 

¡Hasta el domingo!


